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Prehistoria

El origen de la música es tan antiguo como la existencia del ser humano.

Algunos científicos consideran que surgió a partir de
la imitación de los sonidos de la naturaleza.

En lo que sí coinciden es en atribuir a la música un poder
mágico y espiritual, y, además, una gran capacidad para
unir a todo grupo, formado por los que tocan, los que bai-
lan, los que cantan y los que escuchan.

Gracias a los descubrimientos arqueológicos, podemos saber
cómo fue la música durante la Prehistoria.
Los instrumentos eran de percusión y viento. Los materia-
les se obtenían de la naturaleza: maderas, huesos, etc.

Otros, sin embargo, creen que fue a causa del sonido rítmico y monó-
tono que producen algunas de las actividades cotidianas.



Antigüedad

En MESOPOTAMIA, los músicos llegaron a ser tan importan-
tes que se les perdonaba la vida cuando eran capturados
tras la batalla.
Eran, después de los reyes y los sacerdotes, las personas más
influyentes de la sociedad.

En EGIPTO ya utilizaban una escala musical. Los músicos
se agrupaban para interpretar con instrumentos de vien-
to y cuerda.
La música se escuchaba en todas las actividades sociales,
en el trabajo y en las ceremonias religiosas y militares.

En ROMA, la música acompañaba todo
acto social, religioso y militar. Su cultura
se extendió por el mundo, lo que le per-
mitió escoger lo mejor de cada pueblo,
especialmente de Grecia.
Conocemos su música gracias a las
representaciones artísticas.

En GRECIA, la música estaba presente
en la escuela, en el trabajo, en el tea-
tro, en las ceremonias religiosas y
militares, etc.
La sociedad disfrutaba escuchando el
canto de largos y bellos poemas sobre
sus héroes mitológicos.

La palabra música es de origen griego,
al igual que otros términos musicales
como pentagrama, coro, orquesta.

Gracias a los hallazgos arqueológicos,
podemos saber cómo eran los instru-
mentos de su cultura, tales como el
arpa, la lira o el aulos.
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Con la caída del imperio romano, fueron desapareciendo diversas artes que se habían
desarrollado, de forma espléndida, en las antiguas civilizaciones: Egipto, Grecia, etc.

Fuera de los monasterios se desarrollaba
otro tipo de música más cercana al pueblo:
eran los cantos y las danzas que ofrecían los
juglares y trovadores para entretener a villa-
nos y a nobles, respectivamente.

Varios siglos después, ya en la
Edad Media, la música estaba
muy vinculada a la religión: los
monasterios eran los centros de
sabiduría y cultura.
El estilo musical que predomina-
ba era el canto, interpretado por
el clero. El mejor ejemplo era el

canto gregoriano, que aún sigue
vigente. Era una forma de ora-
ción de los monjes, por lo que los
temas eran religiosos.
Apenas se tocaban instrumentos,
para dar, así, más importancia al
mensaje religioso que transmitía
el canto.



En el siglo del Descubrimiento de
América, se inició otro cambio en
toda la sociedad. Fue la época del
Renacimiento.

La música evolucionó, y también los
gustos y los lugares donde se interpre-
taba. Los palacios de los reyes y de la
nobleza cortesana abrían sus puertas a

la música vocal, instrumental y a la
danza.
Los músicos brillantes eran reclama-
dos por los nobles.

Las danzas llegaron a ser muy elaboradas y espectaculares, tanto por la belleza
músical en directo como por la coreografía, muy cuidada, y por los trajes, acor-
des con la celebración.

Gracias a la imprenta, la cultura
llegó a toda la población. El conoci-
miento dejó de ser patrimonio de
unos pocos.

En esta época se volvió a dar gran pro-
tagonismo al arte y a la belleza.

Los temas tratados ya no eran solo
religiosos. Ahora son temas profanos
en los que los valientes caballeros
idealizan a la persona amada.



Es la época del apogeo de un instru-
mento grandioso: el órgano de tubos.
Su sonido potente y solemne resulta
espectacular y sobrecogedor.
Los mejores músicos de la época com-
pusieron para el órgano de tubos.
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La época del Barroco se caracterizó por el desarrollo de un arte que buscaba
la perfección. Por encima de todo, procuraba causar asombro y maravillar al
público.
Fue la edad de oro de la música: no había acontecimiento social en la que no
estuviera presente. Si no había evento que celebrar, lo creaban, ya fuera en una
iglesia, en una sala palaciega o en un teatro.
La música era adornada y creativa. Ya fuera vocal o instrumental, religiosa o
profana, nunca perdía su carácter solemne y ceremonioso. Su presencia en las
celebraciones era imprescindible.

De esta época son los mejores artesa-
nos de violines, llamados lutieres. Los
fabricados por Stradivarius son autén-
ticas joyas.

En los salones de palacio se producían encuentros de músicos para interpretar
juntos. Son los primeros conciertos. Luego, surgió el concerto grosso, que consis-
tía en una composición para varios instrumento solistas y una orquesta.

De la unión de la literatura y del
teatro surgió la ópera.



Comenzó a ganarse la vida en una
iglesia como cantor y organista,
donde desarrolló sus geniales crea-
ciones de música para órgano.

Más adelante, trabajó como músico de
la corte, donde compuso su música
orquestal: Conciertos de Brandeburgo,
Suites orquestales, etc.

Al final de su vida, fue maestro de
capilla, donde creó su música sacra.
Destaca su grandiosa obra La Pasión
según San Mateo.

Johann Sebastian Bach (1685-1750) es considerado
el padre de la música moderna.

Vivaldi (1678-1741), gran músico ita-
liano, fue intérprete, compositor y
maestro musical. Ejerció como profe-
sor de violín en un colegio de huérfa-
nas, cuyas alumnas formaron una
orquesta de gran calidad. Son famosos
sus conciertos, en los que uno o varios
solistas son acompañados por un
mayor número de instrumentos.

Haendel (1685-1759), aunque era
alemán, vivió mucho tiempo en
Inglaterra. Conocido por su gran
corpulencia como el gran oso, fue
un excelente músico al servicio de
la corte, donde contribuyó a dar
solemnidad a los actos y ceremo-
nias presididos por el rey. Gozó de
gran prestigio en su época.

Gaspar Sanz (1640-1710), músico
español, fue un gran teórico musical y
escribió un tratado sobre la guitarra,
considerado el mejor y el más com-
pleto de su época. El ingenio y la cali-
dad de sus composiciones represen-
tan un modelo para el futuro desarro-
llo de la composición y la interpreta-
ción de este instrumento.
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Tras el Barroco, tan recargado, llega el Clasicismo. Se caracteriza por la organi-
zación y el ordenamiento musical, sin perder la libertad creativa de los artistas.
Los músicos pasan de ser empleados de la nobleza cortesana a profesionales
libres, y a trabajar por encargo. También cambió el público: pasó a componer-
se de personas ricas y cultas que sabían valorar cualquier representación o
interpretación musical.
Viena era el centro de Europa. A sus teatros, palacios, salas de conciertos, con
un público entendido y amante de la música, acudían los jóvenes músicos que
buscaban darse a conocer y alcanzar la fama.

La voz y la melodía eran las protagonistas en el clasicismo.
La ópera combinó de manera grandiosa la voz, la orquesta
sinfónica y los efectos especiales de aquel tiempo.
Para la melodía, se utilizaban instrumentos con gran capa-
cidad expresiva: el cuarteto de cuerda, sobre todo el violín,

complementado con viento-madera (oboe, fagot y clarine-
te, desarrollado en esta época).
La música instrumental se interpretaba en salas de música,
lo que dio origen a la orquesta sinfónica. De hecho, el cla-
sicismo es conocido como el siglo de la sinfonía.

La expresión «música clásica», surgida en esta época, se refiere a la música culta
frente a la popular. Grandes autores como Haydn o Mozart supieron plasmar
lo popular con gran maestría.



Mozart (1756-1791)fue un niño prodigio que, ya a
sus cinco años, asombró al mundo con su genio
musical. Consiguió acercar la elegancia y perfec-
ción de su arte tanto a la nobleza como al pueblo
llano. Destacan sus óperas y sus sinfonías.

Haydn(1732-1809) compuso
más de cien de sinfonías. Es el
padre del cuarteto para cuer-
da clásico. Por su buen carác-
ter, le llamaban papá Haydn.

Beethoven es uno de los más grandes compositores de todos
los tiempos. Desde niño sintió gran amor por la música, aun-
que su genialidad musical afloró en la madurez.
La sordera que padeció influyó en sus composiciones. Su
Novena Sinfonía es, hoy día, el himno de la Unión Europea.

Los compositores más impor-
tantes de la época son Mozart,
Haydn y Beethoven. En ellos
destaca su capacidad de impro-
visación y su genio creador.

Los tres, que se admiraban, coincidieron en alguna
ocasión: Mozart, tocó en un cuarteto de cuerda con
Haydn, y, además, advirtió el genio de Beethoven cuan-
do le escuchó al piano. Beethoven, por su parte, reci-
bió lecciones de Haydn.
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Al comenzar el siglo XIX, se produce una revolución que dejó atrás el mundo de
la corte y la aristocracia del clasicismo y comenzó un nuevo movimiento cono-
cido como Romanticismo. 
Los músicos románticos utilizaban su arte para expresar su ideal de libertad
creadora y para suscitar sentimientos y emociones. Es decir, se sentían comple-
tamente libres para componer según sus necesidades expresivas.
El público era cada vez más entendido y, por tanto, más exigente. En un prin-
cipio, se adoptaron las formas musicales del clasicismo, pero cada vez importa-
ban menos las formas y más el contenido y la expresividad de la obra.

Los artistas se sientían atraídos por los
paisajes exóticos y los tiempos lejanos
de la Edad Media, donde los protago-
nistas eran valientes caballeros que
amaban a doncellas inalcanzables.
La belleza natural y arquitectónica de
España atrajo a músicos románticos de
toda Europa en busca de inspiración. 

Fue una época convulsa, en la que los pequeños países perseguían la indepen-
dencia respecto a los imperios que pretendían someterlos. Eso convirtió a la
música de cada país en algo muy querido, cuyo folclore solían incorporar en sus
composiciones diversos músicos europeos. 

Para expresar los sentimientos perso-
nales más íntimos y delicados, el instru-
mento principal era el piano, a veces
acompañado del arpa y de la flauta.

Sin embargo, para transmitir los sen-
timientos más exaltados y vigorosos,
se interpretaba la obra con una gran
orquesta. 



Schumann(1810-1856)compuso sin-
fonías y música para piano que solía
interpretar su mujer Clara, gran pia-
nista. Una deformación en su mano
le impedía a él tocarlo. 

Wagner (1813-1883) fue un músico innovador
y polémico, pero muy admirado. Lo que
actualmente consideramos muestra de su
genio, sus contemporáneos lo calificaban de
ataque al buen gusto musical.

Chopin (1810-1849) y Liszt (1811-1886)
asombraron al público de París como
excelentes pianistas (también llamados
virtuosos). En sus composiciones abun-
dan las raíces del folclore de Polonia y
Hungría, sus respetivas patrias.

Viena se conviertió en la capital del
imperio austro-húngaro. En las fiestas
que se celebraban, se organizaban bai-
les, con gran esplendor, donde la músi-
ca preferida eran los valses y las polcas
de los Strauss (padre e hijo).   

Schubert (1797-1828), fue com-
positor de lieder, poemas canta-
dos. Se reunía con sus amigos
para disfrutar de la música
(Schubertiadas).

Mendelssohn (1809-1847) fue com-
positor, director de orquesta y descu-
bridor de músicos. A él se debe la
puesta en valor de un olvidado Bach.
Fue muy respetado y popular en su
época. 

CHOPIN LISZT



El desarrollo de la ciencia y la tecnolo-
gía permitió fabricar aparatos con los
que poder grabar y reproducir músi-
ca. El fonógrafo y el gramófono fue-
ron los primeros.
Las grabaciones discográficas hacen
posible que cualquier tipo de música,
actual o del pasado, pueda llegar a
quien esté interesado en ella.

Stravinski (1882-1971) introdujo en la
música sinfónica valientes innovacio-
nes, no siempre bien acogidas por el
público tradicional, que consideraba
su arte una provocación. Hoy se le
considera un genio.

A principios de siglo, surge un estilo
musical de origen afroamericano: el
jazz. Impresiona el sentido del ritmo,
llevado por la percusión, y la gran ca-
pacidad de improvisación. De hecho,
no existen partituras de jazz.

Los músicos de jazz, cuando salían
de tocar en otros locales, se reunían
para interpretar juntos por el simple
placer de hacer música. Estas reunio-
nes dieron lugar a las conocidas jam
sessions.

Hoy día…

Desde el inicio del siglo XX hasta nuestros días, la sociedad ha asistido a la apari-
ción de un gran número de estilos musicales de la más variada naturaleza. Cada
uno de ellos tiene características distintas, y en su creación han intervenido ele-
mentos de diferentes culturas. La música no tiene fronteras, y las aportaciones
de otros pueblos enriquecen los nuevos ritmos y hacen que se sientan vivas.

Hoy día, la omnipresencia de la música en nuestras vidas es incuestionable. Los
nuevos soportes musicales y los medios de comunicación han conseguido que
la música esté presente en todo lo que nos rodea.



Al inicio de los años cincuenta del siglo
pasado, se produjo un fenómeno cultural
que cambiaría el panorama musical: apa-
rece el rock. Es algo más que otro estilo de
música. Significa el estallido del mercado
discográfico, cuyos clientes son una legión
enfervorecida de jóvenes que ven en el
rock la mejor expresión de su rebeldía.

Elvis Presley fue la gran estrella del rock, que hacía enloquecer a sus fans.
Tanto su voz, unas veces cálida y sentimental, y otras agresiva, como su forma
de moverse, hicieron que el rock fuera un fenómeno de masas que se exten-
dió por todo el mundo.

Otro fenómeno de masas fueron cuatro jóvenes de Liverpool llamados
The Beatles. Sus temas eran variados, originales, y de una gran calidad.
Su música, el mejor exponente de la música pop, sigue todavía vigen-
te y es objeto de diversas versiones.

Desde los discos de gramófono hasta los CD
de hoy día, pasando por los de vinilo y los case-
tes, la evolución de la tecnología ha dado
lugar al desarrollo de equipos de sonido cada
vez más cómodos de usar y de mejor calidad.
Y, también, a nuevos instrumentos con los que
los músicos experimentan.




